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PRO-RECLUSOS 
8elk>r Director de EL ECODE CARTA-

CENA. 

MUY SEÑOR NUESTRO: 

Los péaados de la Prisión Cen-

traíde Cartagena, con el más pro­

fundo respeto saludan a Vd. con 

vofidoliente, temblorosa de emo-

cióii buscando corazones que ace* 

leren su ritmo a impulsos de la 

ooiimiseración y det amor de los 

aüiOres.que es la caridad para con 

el desvalido. No dudamos que los 

eDiK)ntraremos y por eso escribí-

mbé esta circular, esperanzados 

de que han -dé despertar un eco 

dsviimpatia nuestras justas aspi-

rai^0|ie3, nuestros anhelos de re-

dencfón^nuestrá sed de horizontes 

amplios ¿iluflâ n<3iji08,,. 

Redimidos poj; el dolor,; crite­

rios sensatos no deben titubear 

en desfjjpjarnos de la ominosa le-

yenda trágica que se tejiera al­

rededor del hecho motivador de 

la des^aoión del rumbo de nues-

tra vida. No somos esos hombres 

siniestros que algunos oreen, pro • 

||ÍM||ÍlNt.V!Pir pr«i«g«iQÍ«la8 di. W 

l^lftturas truculenta.»; somos in-

inadÍDs que solicitamos pro-

;íón y apoyo de la* personas 

menos senitimíentos. Odia el 

í | | ^ o y e(M§Pí»de(?e aldeijloueote, 

una hermosa frase de todos 

tiida. 

on motivo de la termineción 

|a grao guerra se nos oonce-

a l e s penados lesipaaoles un 

Ito general. A los agraciados 

el mismo se nos niega la 

cación de la Ley de libertad 

j | | |dioional, ateniéndose a la letra 

|NB^ al espíritu de la Ley,que es:!a 

li:ae|Niii del delieueoto, ser-

r d ^ ^ i f ^ e m e t i t ó ai régimen 

progresivo, establecer la grada-

oiÓQ #Atr«<tlf i ^ i#ón y la vida li-

b r | I Ifreéer ígajrantias . j la so­

ciedad de que existen corrección 

y enmienda et̂  el libfrato. 

Como la libertad oondioional 

de por si ya nos quitaba la cuarta 

l̂ aEte de nuestras condenas y el 

indulto general nos ha rebajado 

lo mismo, a inuohósl menos toda­

vía; pues solo ha sido la sexta 

parte, al negársenos la aplicación 

de la susodicha Ley no se nos ha 

hecho beneficio alguno. 

Como este motivo hemos ele-

^yadiyrfff^^^^'^^^^f^^'^'^ <IÛ  ^^ 

dudamos conocerá Vd. por ia 

Prense, inspirada en el «eotido 

de q u e / i Ws ique hettíO« sido ob­

jeto del ioiliiVIO! general, noff sea 

stttioada la Ley de libertad oondi* 

«olOBfcl {rromu'gada oon teoha 33 

Esperamos de su3 generosos 

sentimientos nos prestará su va­

lioso concurso en pro de nuestros 

anhelos, 

A'ilicípanle las gracias, en 

nombre de todos. 
Eduardo López Chirinos, Joaquín 

Sima,—Prisión Central de Cartagena 
26 de Noviembre de 1920. 

Funeraria del Carmen 
La mñn barata de C»rtn8:Bni. 

Sfií-vloio parmanontf 
(nMllíe d e l C a r i n e n t i f í in. 4 3 

'rABts • ta ••l)a ñe Can»!»' 

Pe Sociedad 
Los <|ii« v i n j a n 

Procedente de Murcia, ha llegado 
a esta don Francisco Ferro. 

—Se encuentra entre nosotros nues­
tro querido amigo don Modesto Mi-
rambell de la casa Boettlcher y Na­
varro. V ' 

Le deseamos agradable estancia 
••••en eata.'-' :•••-,. • ,.«. • , .¡̂  

—Regresó de la Capital el Inspec­
tor de Subsistencias dOB Antonlp Mer­
cader. • 

Una^ioda 
El próximo lunes a las tres de la 

tarde, y en isHotel Ramos» ||tuado 
en el Barrio de Peral, arist(|Qrática 
morada de la bella y distingue se­
ñorita María Arn^p» T«*lé»' j^Aguí-
lar, con el joven oficial de Correos 
don Agustín Albarracin S^ura. 

La unión nA^béM^mmM^ 
íor dal barrfrd# pW-M"%n%^^fe 
Vives. 

Por adelantado enviamos a los fu­
turos esposos, nuestra más cumpH^ 
felicitación. .• l^-. «*>• *̂ *, 

La ranc lón cal i forf^ti 
Desde el lunes de $ ¡^ ^ podrán fíi-

tirarse las tarjetas para esta funcMSi 
en la Cofradía. ' 

BnfernMM 
Se ha Iniciado una pequefía riieiO' 

ria en la grave enfermedad que paidtce 
nuestro querido amigo don Glnés Gu­
tiérrez. < 

—Sé eticüentra enferma, la E||fl|a 
sefiora dolia j^fael^ Cano viud<(:f|fl 
general Pastor. 

Se encuentra mejorada la distingui­
da espo»a de nuestro amigo, el capi­
tán de la Guardia Civil don José ée la 
Torre. 

—Se encuentra cnf^rjuíj.,!^ dlsíin-

ca, sefíorita Luz de Lafuente. 
ISiinrafl^ios 

. Bata niJtíliioa en jla capilla (te la 
NSantisima Trinldadi de laé^^arroquia 
13c Santa María de Gracia, k l é ce­
lebrado, la Hora Santa, en sufragio 
del alma del distinguido joven don 
Serafln Cervantes Cánovas, que fa­
lleció el veintiocho de Noviembre de 
1918. 

Bl templo se ha visto concurridísi­
mo de distinguidas familias, amigos 
de la del finado. 

A sus padres don Diego y doña 
Bernarda, abuelo don Serafln y de­
más familia reiteramos nuestro mas 
sentido pésame, al mismo tiempo que 
pedimos a nuestros lectores una ora­
ción por el descanso del alma de tan 
malogrado joven. 

Dercaoseen paz. 

faTOQRAriA 
Elegante y distinguida saldrá 

V. y £U8 nifios rett^Üad^se Casa 

de Casaü. Esta gdrtiiitiza todos 

(08 trabajos,. , , 

Ampliaoionos desde 7 peielM 

YO, ACUSO... 
Por Cartagena y por Clezé 

No, hay razón, ni derecho en el 
Gobierno para tratar mal a importan-
les ciudades españolas. En lugar de 
ejercer una alta función tutelar sobre 
los pueblos, satisfacciendo los fínes 
fundamentales del Estado, ímpuslan-
do y prosperando la riqueza colecti­
va, el pobre y malaventurado Gobier­
no que sufre hoy Espafia, cierra los 
oidos a las clamorosas demandas de 
la opinión se encastilla en su burocrá­
tica arc#co y estéril solamente cul­
tiva las poW/cas provincianas, des­
pertando egoísmos, engendrando co­
dicias sembrando guerras fracticidas 
en el seno tranquilo de,.pueblos hu­
mildes y laboriosos dfefehaciendo, en 
fin la vida económica del triste país 
espafíol. 

Cartagena la Importante y bella 
ciudad del Mediterráneo, como igual­
mente la hermosa y floreciente pobla­
ción de Cieza, padecen, a la presente 
hora, los efecíos^ horrorosos de la 
desidia gubern¿vnié>nl8l. Cartagena 
clama, llena de justicia, para que co-
micnceq las anheládps obras ̂  de; de­
fensa, tanta y tantas veces prome­
tidas, sin que llegarán a práctica rea­
lización, temiendo las buepas gentes 
que se reproduzcan los es(54rit9s'de 
aquella falta noche trágica; Cieza pi­
de se haga ía reforma del aliviadero 
superficial de su gran l'antano de Al-
fonsa-XUI». de corta.presupuesto y 
esplendida, muy espléndida riqueza 
en el enorme caudal de metros cúbi­
cos de agua durante los angustiosos 
días de estiaje, páj-a las vast4s y fe­
races huertas del Segura, desdé Ca-
laspafra a Guárda'mar. 

En (̂ ffos concretos puntos el Go­
bierno ̂ ejá incumplidos sus deberes 
priiíarios, que son de derecho'/ de 
patriotismo y de caridad. No se acuer­
da de las muchedumbres hambrien­
tas, n[.de los .pueblos atrasadqs, ni 
de lóÉ acaparadores escanda|t>sos, 
ni de Iqs niHos sin escuel|iS| ijii de las 
tierra© «in a^üa, ! : I 

ViV^^édicado a los tnéa|3|üri» de 
una secujar politiquería, moruna, sus­
tituyendo Alcaldes y , desh'tuyendo 
Ayunlaoiientos, como en jos tie{l|pos 
pretéritos de la más oprobiosa oligar­
quía, en que rugieran, desatadas, to­
das las concupiscencias y bramaran, 
fieros, todos TOS Odios. 

No somos políticos de nadie, ni te­
nemos fe en la virtualidad de ningún 
programa, porque pensamos que en 
esta supreina y terrible hora crítica 
de la evohición universal, todos los 
valores id^lógicos como políticos y 
morales, hiín de sujetarse a revisión 
perfecta, a ponderación absolutamen­
te; pensamos' en la grandeza de la 
Patria glorfosa, en la recia sembradu­
ra de un apostolado generoso, en la 
eficacia definitiva de un lema único de 
cultura, economía, justicia, paz y 
amor, realizando, fundatnentalmente, 
el bien de todos dentro del derecho 
de todos, suprema fórmula democrá­
tica y cristiana. 

Resulta injusto, pues, "que el Go­
bierno tenga olvidada, en olvido la­
mentabilísimo, a la culta ciudad car­
tagenera, y preterida, én protériclón 
muy ofensiva, a la industriosa Cieza. 

Llegan del Madrid oficial las pro­
mesas falaces, las halagadoras pala­
bras...,pero no llegan IOÍ^ créditos, la 
vil moneda* y las ob^s dejan de co­
menzarse, tneses tras meses Y mien­
tras, la inundación asoladora danza 
sobre la ciudad iudefensa y ios cam-
ooadonsidos en turbión fredoroao, 
autn iy t i i^ ri^iwM. poroUxQndo tra-

LEY N A T U R A L 
Sonetos de RBCALDE 

-Ser en el mondo pobre causa espanto, 
no por aquello afecto a la riqueza... 
sino porque és la causa la pobreza 
de que uno, en ocasiones, sufra tanto. 

Nadie, si se halla libre del quebranto, 
copiprcnde ía "humildad ni la nobleza... 
tan solo se reviste tíe aspereza, 
sin juzgar a quien suele dar el llanto. 

•Así la humanidad va en en su camino 
razón atropellando en cuenta guerra, 
solo haciendo valer su jerarquía... 

Mas, a todos concédele el Destino 
al fin los sinsabores en la tierra, , 
ly acaba el pobre, por sonreír un día....! 

CECilllO RECALDB * 

bajo y consumiendo vidas preciosas y 
amadas. 

Y en el gran Pantano de Alfonso 
Xlll, por falta de una simple firma 
ministerial en un proyecto pequeño, 
se dejan de ambalsar ,„var¡os, bastan­
tes millones de metros cub eos de 
d'.ia, queson una inmensa riqueza 
después, piafa líquida, bullcnte y co-
rreiena, sobre la esmeralda viva de 
los vegas. 

¿Pero esto, tan enormemente in­
justo, se tolera con paciencia heroi­
co a lo Job, en un pois civilizado, 
qtK' debe saber cómo se posee y se 
ejercita la plena soberanía del racio­
nal derecho humano? Sentimos hon­
da indignación en el alma y ardores 
en el rostro. 

Ignoramos el fondo secre'o de estas 
coias provincianas y, careciendo dfe 
malicia, no W atribuimos a torpes 
manejos electorales de Gobierno dé­
bil e impopular que está arrastrando, 
sin saberlo acaso, a toda España al 
abismo de su descrédito de su ruina. 

Lo que si afirmamos, proclaman­
do muy alto^ es que Cartagena y Cie­
za se hartaron de callar, resignadas 
y entristecidas, que se disponen a le­
vantar varonilmente, en manteni­
miento y detensa de su derecho es­
carnecido y qne el Gobierno tendrá 
que escuchar su lamento justiciero. 

Por Cartagena y por Cieza, como 
mañana, y en ocasión semejante, la 
prensa murciana, también la prensa 
nacional, romperá lanzas, que bien 
merecido io tienen, por ambas ciu­
dades hermanas. Y el triunfo, el gran 
triunfo, será nuestro, de los pueblos 

psps que asián justicia, y ja ¡m-

Podre, modesta es nuestra pluma, 
humilde es nuestra palabra: pero so­
mos españoles, nos tenemos por bue­
nos murcianos y nos sentimos viriles, 
audaces, altivos, para decirle al Go­
bierno, desde el fondo de un diario 
provinciano: Yo, acuso.. 

Luis Diez G. de Revenga. 

Amalio Pérez Plaza 
! MÉDICO DK LA ARMADA 

Especialista en partos y m»trií.—Trataiaie .t i 

de Ua cnfcrinedldes venéreo siñliticas 

OoñfUta d9 Hedioini g<>Deral 

déJS^Ia 7yde8a6 ¿ 

Como Sábela reflexiona dema^ado 
sobre lo que ha de contestar al de 
Ctimbres, y nosotros no podeHios de­
jar ni un solo día, mientras viva Re-
colde, (la palabra esta ««en^pefíada), 
sin estos artículos a nuestros lecto­
res, pues yo creo que Benito tibrián 
se encuentra cuando retorrw- e» 
yo, con Cristobalóu en danza, he 
pensado dejar meditar a Sábela, y 
decir hoy algo, sobre io que yo en­
tiendo por ciítica teatral. 

Crítica, en el sentido noble de las 
cosas, ^á sabemos qaé encierra el 
arte de juzgar de la bondad, verdad o 
belleza de los prodüccfóhés del enten­
dimiento... cualquier juicio que se to­
me sobre una labor lifeirarrá o c1(̂ a 
de arte; viniendo a reasumirse t.p|o, 
si bien pensaitios, enique la crítiéitíno 
es mas qne la gran ciencia del i b e ­
rio... pero es algo dificil posefí;> el 
buen criterio por las finiebtas en' .|ue 
los seres se roctean, y ni yó ei|| primer 
lugar, ni creo que nadie, y quelmi 
opinión de nada sirva, dad^s iaé |di-
VerSas ii;aifilfestaíl<)4«f-? | |« c ^ t o 
contemplamos, podremos encausar 
nuestras ideas para odtener el liMpen 
sentido, por aquellas manifestactoées 
que la humanidad nos ofirézca. ^ i 

Las cosas tienen» a vecea¡apa-
rienclas reales, y otras, sparieíh^ias 
ganosas, salvo en los casos en 
que los hombres por vanidad«| o 
creencias supongan lo que estánt ifuy 
lejos de pviderhos déif^stra)!^ y 
en aquellos periodos en que el ealga-
ñiKio aíti mtamo conseno» 'au criterio 
porque los medios de que posea cons­
tituya el freno para que aadle pueda 
desvirtuar sus condiciones aparentes. 
Bn tates caso»; ca f p f r o p <^i 
par^aiVagradadíllWiíf^ ^ 
consigo la suerte de pasar por sabio 
sin inteligencia algiiná. 

Más son contadas las veces que 
esto ocurre en un valle de lágrimas, 
donde las lágrimas nunca se vuelven 
flores. 

Pero hablábamos de la crlríca y so­
bre este tema habremos de decir 
también que asegurar que una obra 
esta mal enlazada o desmentida por 
lo real, no sólo basta para llevarnos 
al camino del coavértclmiento. SI no 
podemos demostrarlo, nuestra crítica, 
no ts critica, y sí censura... si pode­
mos concretar, si nos fuera posible 
hacer brillar ia razón y la lógica, sin 
|réner9 de duda, entonces podremos 
firmemente decir al pensamiento que 

«Í& reKta (^4 fe «)t«R)o» poftido) \ 


